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jenada que en todas sus manifestaciones ti.:i.unida.~es; ccmtrario á la política de los 
demuestra la pérdida de la razón; no· fiameucos, creyó convei;iente que Doña 
D.n Juana tuvo en su locurn una causa Juana: la Loca fümara provisiones con­
esencialmeute deteriniuadora: los celos tra los Comuneros, tratando de esta ma­
en vida; elsubjoti \'ismomt'\s romántico del nera de sacar -de su inacción á la que ha­
amor, en muerte de sn marido. cía quince añosviYía alejada de los nego-
. Su hijo, el emperador Carlos V, ha- ciosdeEstado,y sufriendo, allá en aparta­

llóse con dos curo nas que ceñir, la dt:l do rincón, las exaltacion~s de. una demen­
Espafía y la de AlenHmia: nuestra patria, cia amorosa idealizada por una eterna se­
emiquecida por d descubrimiento de pamción. Y co:no si el hado propicio de · 
Colón, parecía ser dueña de un manan- la patria, con sobrenatural poder, ó la 
tia! inextinguible de riquezas á juzgar .Providencia con el suyo, hubieran ope­
por ·1as que le producía América, y Don rado en aquel cerebro maravillosa meta-
1fJarlos, - sustentando estas creencias, pi- : mórfosis, hubo tregua para la locura y 
dió subsidios cuantiosos á Espafía._ p"arn plaza para la razón. Doña Jua_na, que en 
coronarse emperador de Alemaniit:~stil sus místicos arrobaruientós, perseguía 
ceremouia llevaba consigo la necesidad basta la supuesta contemplación la ima­
de que el rey abandonara á Castilla; los gen adorada de Felipe ol Hermoso, sacu­
castellanos-y entre ellos los Comune- dió la fuerza opresora de su juicio y In no 
ros-veíau con disgusto que el monar- menos tiránica del regente, y no sólo se 
ca fuera á Alemania; que los cargos y uegó á firmar las provisiones, sino que 
dignidades se proveyeran en extranjeros; 

1

. trasladó la Sauta Ju uta á Tordesillas 
que se invirtieran en gastos de corona- . nombró capitán geueral al ya famoso to'. 
ción las riquezas nacionales, y una tras j Jedano D. Juan de Padilla y ofreció á Jos 
otra tantas consideracioues de este orden, Comuneros ayudarles á recobrar sus li­
crearon un disgusto general que moles- .bertades. Los cronistas Sandoval 'y Péro 
taba continuamente á los castellanos. Mejia .creen que la reina fu é dueña dé 

El oro transportado á Alemania fué su razón aquellos días según lo acert.ada's 
mucho; la protesta que produjo su exac- y cuerdas qne fueron sus disposiciónes. 
ción, mucha foé, también; la -primera Padilla y los Comuneros tuviero!1 á 
ciudad que inició su desagrado, fné To- raíz de este suceso una de las varias oca­
ledo . siones en que Castilla pud? ·ser suya. Ba-

Por toda Espafía se corría como cierta tieron las tropas reales, pusieron en fuga 
la noticia de que los flamencos querían al regente; el rey estaba lejos del teatro 
S!lcar del reino á D.ª Juana; el pueblo ·de operaciones y la reina en poder de 
veía en ella el úuico simbolo viviente las Comuniqades: Nunca mejor que en­
del poder real, y aunquehacfaquinceafios tonces para que hubiera triunfado la 
que estaba retimda en Tordesillas, ido- causa de la libertad, aprovechando la 
lati:aba en su reina y su afecto le au- lucidez de D.ª Juana y fortificando por 
mentaban el respeto que inspiraba su todos medios Tordesillas, cenÚo que, 
desgracia y la _lJOsibilidad de que los como baluarte de su causa, ln1biera sido 
flamencos la llevaran á lejanas tierras. Y inexpugnable si en él concentran sus 
así corr.o en torno de la bandera de las fuerzas y suman unidades dispersas que 
Comunidades se extendía un ambiente de uo estaban disciplinadas. 

á esta patria que se revolvía en continuas 
agitaciotH'S por su ausencia; junto á aque­
lla madre que en los arrebatos do! deli­
rio como en las postraciones de su ánimo 
hubiera necesitado los cuidados de su 
hijo . Y se le pedía que vinieran contraer 
matri'luouio para dar un sucesor al reino, 
y se le pedía que alejando extranjeros 
del poder, gobernaran', ~omo era lógico, 
los esp:il'íoles; y, por último, en el mensa­
je á Flandes se le pedía que no sacara 
más caudales de las arcas espailolas, por­
que parecían presentir agnellos valientes 
castellanos que todo el oro y todas 'las ri­
quezas que America vertía en Espal'ía por_ 
el reciento descubrimiento de Colón iban 
áser arroyos quepasaban por nuestrn sue­
lo, dejando sedimentos auríferos; pero el 
metal que sus aguas llevaban en disolu ­
ción se marchaba con ellas á ser aprove­
chado en tierras f,xtrnilas por gentes ex­
trañas también a las-conquistas de lapa­
tria. 

Y por si eran poco razonables y justas 
estas peticiones, el rner.saje á Flande~ lle­
vaba los gérmenes de la jgnaldad en la 
tributación , perseguidos, aún hoy, por 

· nuestros economistas como uno de los 
principios más científicos y legale& de los 
modernos si5tómas. 

¿Cuál fué la respuesta qufJ Carlos de 
Gante dió á la cada de los Comuneros? 

¡Mandar prender al portador de ella! 

JOSÉ M.ª OVEJERO. 
( Oontin ua1'!Í.) 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

v. 

~N las fiestas de!Corpus del afio 1580 
verdadero españolismo que rechazaba al P.ero la reina volvió á su demencia y ~ · ¡ 

~ IP-"t~ se repri:_s,entaron tres autos p_or a. 
gobierno de extranjeros y las tributncio- los Comuueros no pensaron en llamar al "'o' Compama de Alonso Rodrigues 
nes para la coronación del rey, fuése infante D. Fernando, que tenía simpa- «vecino de la ciudad de Sevilla, estante 
haciendo en derredor de la reina una tías eu el pueblo y ·podía j.iaber personi- e11 la ciudad de Toledo », y á este autor se 
atmósfera favorable á las Ü(•mnnidadP.s ficado en sí" mismo la dinastía I lá causa l le abonaron por los dichos tres ·autos ~no 

ducados. Se representarou también en· 
que parecía fundir de consuno los in- popular. ·1Grave error fue éste! En vez de t - .r 

~ices-uos autos más, que fueron enco-
ten:ses de la libertad con los de la des- poner al frente de sus pendones,al infan- mendados al autor M-elchor de Herrera 
gracia. te, quisieron que D. Carlos oyera sus vo- «Vecino de Tol.edo1;, pagándole por ellos 

Había nombrado Carlos I capitán de ces y le pidieron en un mensaje dirigido 140 ducados. · 
gente de armas ni toledano D . Juan de á Flandes que se casara, q. ue no traJ·era En las fiestas ·de la Virgen de Agosto 

de este mismo año 1580 debieron- sin 
Padilla el año de 1518. Erase el tal Don flamencos ni franceses, que los 

0
D"obeman- d d U u a ser muy lujosas las d~nzas. ua 

Juan apuesto de cuerpo, gallardo de pre- tes fueran castellanos y que 110 se sacara estuvo á cargo de Diego de la Ostia, á 
sencia, altivo en el mirar, esforzado de oro ui plata del país. quien se pagaron por ella ciento quince 
espíritu, limpio de sang1·e, valieute de _ Que los señores pecharan y contribitye- ducados. Otra fué contratada por un Ee­
condición y de natural amable y afectuo- ran en los repartimientos '!) en las carnas fJor Jnande Estrada, clérigo vecino.de Tala-

"'I 11 vera, á quien se mandaron pagar 15.000 
so. Con, t9.les prendas bízo>;fl querer de vecinale"S com_o otros cualquier vecinos..... d' d . marave ts, «que, se le libran . y los a e· 
los que le trataban y pronto se divulga- Las peticioues, examinadas hoy . á Ja luz »a ver por h\ danza de gigantes que tru-

.ron sus cualidades estimables, hasta de las ideas mcdemas y por los que de- · »x'o de Ta.la vera .... en qne hizo mucho 
crearle un sólido y merecido p~estigio bemos ser imparciales por r~zó_n deltie;n. · »gasto.» Otra danza de 'labradot;es la lle­
entre sus conciudadanos. po, no pueden ser i11ás justas ui estar in- varon de Sonseca Francisco Góin-ez y' Ni· 

colás de Salcedo, vecinos de dicha vill&, 
El regellte del rein·o, cuando vió ini- forilrndas I)Or "principios más sanos. Al · d' á q menes se pagaron 7-.500 mara ve is; 

ciarse el movimiento popular de las Co- rey se le pedía qne volvi_era á_su patria, firmnudo .el recibo Jttan Alonso de Se-
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